



DEL CURSO ESCOLAR 1949 -1950
PRONUNCIADO POR
EL JEFE NACIO AL lJEL S. E. U.
CAMARADA JOSÉ M. B DEL MORAL
Octubre de 1949
•DIS'CURSO DE APE.RT'URA HE CURSO
EXiCimos. ,e Ilmosl. Srtes. Profesores, .r,ama.1rarlas, universita-
rios todos:
No queremos empezar nuestras palabras sin hacer memoria de
qui,~n ·el año pasado yen esta misma ocasion ~ levantara su voz para
habl,ar 'a los universitarios ya la Universidad, vertiendo también su
espíritu, 'Su inquietud .en -cada palabra, demostr~ndo su lnani-
fiesta entr-ega a una obra qw~ quería pujante y alentándonos a todos
en su fé; un magnífico cam.arada que oaía al poco tiempo, de-
jándonos su recuerdo .permanente que no puede estar ausente en
este ado solemne, cuando de la sucesión de los hechos sacamos
ejemplo y experiencia para seguir nuestra labor. Al camarada
JOROE FERREH BONIFACI, escuetamente, pero de todo corazón:
gracias.
Realm·ente sería ,muy fácil ahora el recordar que hac.e 'diez
nños en este mismo sitio se celebraba la primera inauguf3.ción
de curso después de tres años de guerra. Y basta hacer
una especi,e de ·exam·en de ·conciencia y ver hasta qué punto es··
tá mantenida ·en nosotros ,la inquietud inicial de aquellos que
inauguraban aquel curso. Y más fácil todavía, hac.er un re-
cuento de la serie dp. servieios que el S.E.U. ha prestado a los
universitarios. Pero no vamos a ir por ahí. Entre nosotros es ya
célebre una frase: «Vivir de la Historia es morir para la His-
toria». Y ,eso es ya.. historia. Que puede servir para bellísimas
evocaciones líricas, que h~y que tener ante la vista como una
lección constante. Pero nada más. Y lo que hoy quer-emos traer
aquí, vivir aquí, es la realidad universitaria d·el año 1949. Y de
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-esta r-ealidad, partiendo de 'esta reüildad, ha¡(~er historia. Pero
historia hacia adelante, sin mirar ha-cia atrás; no vaya a ser
que nos ,quedemos lTIomificados, convertidos en ·estatuas de sal
como la mujer de Lot.
¿y cuál es la realidad que nos presenta la Universidad es-
pañola -en el .año 1949? Una r8alidad digámoslo, aquí en familia,
sin rodeos, que dist.a todavía mucho de satisfacernos, y en és-
to creo que estaremos todos de acuerdo. No es todavía la Uni-
versidad que todos los que auténticamente la amamos, quere-
mas; no es. todavía la Universidad que, los que somos de v€'rdad
universitarios, ansíamos.
Diréis: Esto no es culpa Tluestra. Y vagamente pensaréis en
órdenes y decretos que solucionen este mal. Como si este mal
se solucionase ·con órdenes y decretos. Como si esta culpa no fue-
ra eulpa de todos, de unos y de otros. Porque muy pocos son los
que ponen como nüde de su actuación en la Univ,ersida.d1 a la pro-
pia Univer'sidad y, en definitiva, la mejora de la Patria. Porque
nos encontramos ante un panoram,a humano de universitarios que
nos miran de frente, que no dan de sí, y para. la Univ,ersidad. todo
lo que de ,ellos cabe ,esperar y exigir. PrH'que eS'~amos ante una
Universidad cuyos distintos estamentos se consideran, todavía mu-
chas vec,es, .con un espíritu clasista; una Universidad ·que gira en
dem,asía sobr'e sí misma con un egocentrismo que no le ya. Univer-
sidad es igual a totalidad. Universidad «alma mater». Universidad
form·adora de hombres. Esta totalidad, est.a alma, esta. formación
total de los hombres, ¿dónde está hoy? En la Universidad es-
pañ:ola actual am·enaza fallar aquello que es lo fundam·ental,
aquello sin lo cual es inútil intentar una Univ,ersidad: la unión,
el ,estrecho maridaje ·entre maestros y discípulos.
Hay profesores que dan clases y ,ex8;rriinnn; y hay discípulos
que las reciben y 'Sufren las pruebas. Y enke estos profesores y
estos alumnos existe una flelacián funciona.1mente adm llnistra-
tiva, Il1UY lejos de la humana y tradi,cionalmente clásica entre el
maestro y el discípulo. P.or culpa de unos, de otros, de la propia
institución y de la pecu:lia,ridad ·circunstancial en que vivimos.
Serí,a injusto decir que ,en la Universidad española de hoy no
hay ·maestros: hombres eonsagrados a la docencia y empeñados
en transmitir a unos hombres ávidos todo su caudal de saber.
Vaya si los hay. Y tan buenos o mejores - en algunas discipli-
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nas mejores -, como en cualquier otra parte. Sería absurdo su-
poner que a la Universidad española no llegan jóvenes con ape-
tenci·as de saber, con urgencia de recibir enseñanzas. Los hay. Sin
emba.rgo, unos y otros no .confluyen, no se encuentran. Han hecho
sus trincheras y ahí están cercando a la Universidad, pero sin en-
trar en la Universidad. Ahí están ,encerrados en sus torres de mar-
fil, considerándose partes contractua:les, sin ponerse en más con-
tacto que el frío y violento de un examen o en la frialdad de una
explicación de Cátedra. Sin unirse. Desconociéndose. Y la Uni-
versidad en medio. (Las exeepciones - abundantes a Dios gra-
cias -, aparte.)
y así estamos, con una Universidad que, por culpa nuestra, se
nos puede convertir en una institución meram·ente administra-
tiva, ·en una serie de edificios cada v€'z m.ejores y mejor dotados,
justo es señalarlo, entre cuyas paredes amenaza reinar el va.cío.
Porque si a esta Universidad no la ilumina, no la enciende, no
la llena el amor entre maestros y discípulos, la Universidad se nos
escapa de las manos. Porque ya la investigación está afuera; está
ajena a ,ella como institución, ya que - esto sería absurdo -, no
a. sus hombres. Porque ya la política está afuera - y aquí quiero
ha,cer constar el esfuerzo del S. E. U. porque no suüeda, porque
r,enazca, porque se inflame la pasión política -en la Univ·ersidad.
Porque ya ha habido qui€n ha dicho que la profesión tiene que
estar ·afuera, que la Universidad es aj-ena a los problemas profe-
siona~,es de los universitarios, que la Univ-ersidad queria fuera de
la profesión. Si a esta Universidad que se está quedando va:CÍa,
le falta este amor que es su funda1mento, ·este maridaje, esta co-
yunda entre el maestro y el discípulo a la que repetidüm·ente
hemos aludido, ¿qué queda? Pues queda, pura y simplem,ente,
esto ·a que nos vamos aproximando: la ofieina expendedora de
títulos tras equis número de años de ,estancia ,en las aulas, el mal
menor que hay que pasar para que un hombre con voca.ción llegue
a la investigación, a la política, a la profHsión, y pueda ocupar
dentro de la sociedad el lugar a que aspira. No queda más que
éso y sólo éso. Y decidme: ¿ cabría alguna inquietud si se diese
este clima aséptico y sin la vitalidad precisa? La vida de los pue-
blos se hace con la inquietud de sus m,ejüres hombre.s y por regla
general estos hombres estaban y se hacían en sus Universidades.
Si la Univ·ersidad fuera esa oficina expendedora, ese soportar un
número de años, ¿ qué inquietud podría despertar? Llegando más
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lejos, ¿no S€ palpa ya en la actualidad en la Univ,ersidad espft-
ñola una grave falta de inquietudes que no sean las que rig·e
en int,erés personal, ·el afán del «ünde yo cüliente)), olvidándose de
unos deberes que la colectividad, la Patria, tiene derecho a exi-
gir de ,sus hombr€s más ,capacitados? Y la culpa, una vez más
hay que decirlo, se reparte entre Profesores y alumnos.
Rara y e:x;cepcional es la ocasión ,en que eIl alumno, sin co-
met~:l<r una injusticia, desconoce la capRcidad intelectual y la pr·e-
paración específica del adual profesorado universitario. P.ero no
tan rara ni tan excepcional, por desgracia, las ocasiones en que
critica la falta de ,entrega a una profesión que supone, en sí mis-
ma, tal vez, la más noble y más desinteresada de las vocaciones.
Profesores hay que explican su programa ,como un ma~ trago
que hay que pas.ar, sin un hondo am'Ü'ra lo que ,explican y, en
consecuencia" 'Sin posibilidades, siquiera sean remotas, de que
ningún discípulo tome interés por aquello. Acuciados por las difi-
cultades de la vida diaria - que son desgraciadamente la "tónica
de los tiempos que corren -, la labor de ,Cátedra se abandona'·
por trabajos profesionales, obligados. lTIuchas veces por estas di-
ficultades, nobilísimos, SielTIpre, p€ro casi sielnpre aj'enos a la
Universidad y a sus propios discípliJ'Os. Y hay siempre frente a
ellos unos ,cerebros dúctiles a.l aprendizaj.e ·cuya sed de sabiduría
tiene que ir a apagarse en libros que se elig·en a,l tún tún o que
renuncian a aquella esperanza que a. la Universidad les había
llevado. Y dolorosamente heridos para toda la vida, pasan a ser
unos de tantos.
Que los Maestrosm·edit~m estas. palabras de un discípul"o.
y ahora vamos con los alumnos. Vamos con noso~roSi mismos,
a analizarnos crudam,ente y sin ambages. Porque luego todo se
nos vuelve echar .culpas sobre los den1ás y somos tan culpables
como cualquiera. Si ·el universitario actual amase la Universidad,
de cuyo amor tantas protestas haüe·, la Universidad sería otra cosa.
Pero es que somos los prim1eros en considerar a la Universidad
como un sitio de tránsito, un camino salpicado de «rollos», llenos
de zancadillas y de molestias, que hay que pasar cuanto antes y,
con la mayor frivolidad que &e pueda. Y siempre en todos los
CRSOS siguiendo la línea. del menor esfuerzo. Aunque luego, a ~"a
bora de la licenciatuTa, todo se vuelvan lament·a.ciones y quejas.
Se llega generalmente a la Universidad sin saber a lo qUB' se
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va. Sin ninguna ambición concreta, sin ninguna pr,eocupación de
sabiduría, de ciencia. Se viene a consumir unos años de· nuestra
vida por una suerte de fat.alismo. A obtener un título que nos
abra un horizonte al porvenir. Y ni t-enemos cariño a. la Univer-
sidad que nos está haciendo, que nos ·está forj ando, ni le t-enemos
respeto. No 'es que tengamos que convertirnos en témpanos del
8aber, .cerebros fríos para ,e'l silogismo y la e.eua,ción, es sencilla-
mente ·que m,editemos sobre cóm'Ü es nuestro .comportamiento para
con la Universidad. La Universidad nos resulta incómo.da y no
porque la queran10s mejor. Nos resulta incómoda porque la con-
siderRmos innecesaria, supérflua. Y así nuestro único pensamiento
sobre la Universidad ,es para protestarla. De que es incapaz, de
que carece de m·edios y una larga letanía. Pero ¿,cuántos de nos-
otros usan de los ,medios que la Vniversidad pone a su alcance
para su perf.ección .eultural, para su madurez prof,esional? Sería
lamentabl1e, porque ,t:endríamos qu-e enrojecer de vergüenza, que
se pubhcasen las estadísticas con el tanto por ciento de los alum-
nos que concurren a la biblioteca de sus respectivas Fa·cultades,
de los que manejan y hacen uso de la. &erie de medios que la
Univ,ersidad les proporciona. Serie: de medios, y aquí sí vamos a
mirar at.rás, considerablemente aUlnentados de diez años a esta
parte.
Llegamos y estamos ,en la. Universidad sin ninguna. inquietud,
verdaderam·ente univ·ersltaria. Ni Ila inquietud investigadora que
nos lanc-e a los mayores sRcrificios por aum·entar nuestro caudal
de saber. Ni la inquietud patriótica que nos empuje a aprender
para sacar de su marasmo, de 'Su inercia, a la Patria española.
Ni la inquietud prof.esional que nos impulse a llegar más lej os
que nadie. Ni las tres juntas. Nos creemos el ombligo del mundo,
el oentro del Universo y todo cuanto r.equiera nuestro sa.erificio
nos repugna, mientras que no vacilamos en -exigir que por nos-
otros se sacrifiquen tonos los demás, empezando por nues,tras
propias familias, considerándolo un fenómeno perfectamente- na-
tural.
Llegamos (t la Universidad fríamente. Porque el mayor :re-
procheque se nos puede hacer .es que entr,e nosotros se empiece
a dar como constante una falta absoluta de entusiasmo, que em-
pecemos a .carecer de ilusión. (y hablo, naturalmente, en térmi-
nos g,enerales porque es justo salva.r a. la .minoría que se dedica
al apostolado, a la minoría que ·sigue una bandera po[í.tica y la
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sirve con abnegación, y a la minoría con vocaClOn entusiasmada
en sus estudios; minoría a-mplia, gra,cias a Dios, en muchos
casos que suel'e coincidir en los mismos hombro8s.). [Pesa sobro8
nosotros, sobre todos nosotros, el peligro de convertirnos en hom-
bres sin capacidad de entusiasmo, hombres fríos, escépticos, in-
capa,ces de emocionarse con nada. De volverse los peores ene:mi-
gas de cuanto suponga nobleza, generosidad y juventud. Sin nin-
guna vocación, sin ningún afán qUo8 no sea uno inmediato y va-
luable en pesetas, de seguir así vamos a significar horas muy
tristes.
Lo que más sobrecoge es que si se nos compara con los estu-
diantes del mundo ,entero y singularmen.tJe· con los de Europa,
somos los estudiantes que mej 01' niv,el de vida hemos alcanzado.
El estudiante ·español tiene a su alcanco8 m,edios suficientes y ésto
nosotros lo consideramos maravilloso, para poder realizar sus
estudios ,con un mínimo de tranquilidad. Y es ,el S. E. U. - y
de ésto estamos orgullosos -, quien le proporciona medios para
que pueda estudiar en esas óptimas condiciones: medios que van
do8sde una beca a un Colegio Mayor, pasando por subvenciones,
bolsas de viaje, bolsas de libro, Comedores, Hogares, etc., etc. Y
buena prueba de estos medios son 081 Colegio l\1ayor Femenino
«Virgen Inmaeulada», que inauguramos hoy mismo, la Residen-
cia Universitaria «Jaime Balmes», nuestro Hogar y Com,edor y
las demás obras, comunes a toda España, que nadie puede do8s-
conocer. Sin olvidar que el coste de la rnseñanza universitaria
española es francamente exíguo, si lo comparamos con el do8
muchos países. Si se compara nuestra vida con la que lleva cual-
quier estudiante de Europa, la diferencia es halagadora. Un es-
tudiante europeo no es como nosotros profesionalmente un estu-
diante. Es un hombre que trabaja ·en una ocupación cualquiera
y que llega a la Universidad buscando un ascenso en la escala
social, o buscando sencillamente aprender, saber. Y tiene que
encontrar la sabiduría, la cultura, tras de muchos desv'elos. Nos-
otros no, y repito que al S. E. U. le pare,ce muy bien. Porque
o8stima, y en ésto quiero ha.cer hincapié, que el estudio es el
servicio que ,el estudiante está prestando a la Patria, ,cr,ee que
para ese servicio se le deben dar facilidade,s. Pero tenemos, que
darnos cuenta de que estamos prestando ese servicio no usufruc-
tuando una prebenda de cla'se y t.ener eonciencia de él y reali-
zarHo eon seriedad y honestidad, eon austeridad, generosidad,
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fmpe,tu y alegría.. Yviviendo la realidad de nuestro pueblo, com-
partiendo sus angustias., llevándolas a la Universidad y vivifi-
cándola con e.1 aire del día. Se nos dijo, con palabras ejeÍllpla~es
del ,mejor de los univ,ersitarios: «Seamos huenos universitarios,
pero seamos también pa.rtícipes de las tragedias de nuestro pue-
blo.» Y ,esto es lo que hay que hacer, que ninguna de ellas nos
sea ajena, que ellas nos aguijonen para m,ejor <cumplir nuestro
servicio :de ·estudiar. No vale encerrarnos en intimismos, hoy hay
que servir. Y ést.e es un reproche a aquellos que se mueven en
su vida de ·estudiante, entre la frivolidad y el desenfado. Y sobre
todo, éste qui,ere ser un gran r,eproche ante su inantenf,icidad.
Porque €se es ·el gran defecto. Se nos llena la boca de gloria cuando
decimos: soy .cristiano, ,español, joven universitario. Pero ahí
se queda todo. Faehj:1da e inóenso. Cuando se trata. de demostrar
cotidianament.e que se es cristiano, español, joven universitario,
tacto se queda en .agua de borrajas. Y éste no es un 'mal sólo nues-
tro, no. E'ste ser inauténtico es la gran arma que deshará lo que
hoy llamamos Occid€nte. Porque todo se nos vu€lven palabras
y ampulosos conceptos. Pero qué poeos son los capa-ces. de vivir
auténticamente lo que se proclama.
Este es, a grandes rasgos, el panorama de la Univ'8rs:dad.
Ma,estros por un lado, discípulos por otro. Y ella en medio, espe-
rando de nosotros todo. Este es -el problema ·con el que tant.as
vec€s nosotros, la minoría del S. E. U., nos hemos enfrentado.
Podíamos haber tOlllado, también, la ruta del dRsis.mo y haber
obtenido los' éxitos más ruidosos por el 'Camino fáeill de la de-
magogia que en mejorar la Universidad española, en convertirla
en la Universidad i,mperia] de nuestros viejos escritos, está nues-
tro s,ervicio a la Patria. Queremos una Univ€rsidad total, donde
se formen los hombres, donde se ere,e la cultura., donde se ad-
quiera el saber. Una Universidad oreada, abierta a los. problemas
del 'mundo y de la Patria. Una. Universidad a~ tanto de las últi-
mas corrientes del mundo, ,en la que se conjuguen el mejor saber
clásico, del que la Universidad tiene que ser .creadora re.cogiendo
el airH que viene del mundo y de la .cane,el mejor saber de vida
del que la Universidad es depositaria, y el mejor saber de sal-
vación terrenal - que ,esto e.s 'la política -, que de los hombres
universitarios debe salir y volcarse sobre la colectividad. Una
Universidad alegre, llena de hombres afanosos de servir a su Pa~
tria por el camino de la inteligencia, pero también por el' camino
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de las armas y el del trabajo y el esfuerzo manual si llega el
caso. Una Universidad que arroje de sí los últimos pedantes sa~
bihondos presumiendo de maestros y los últimos señoritos pre-
sumi,endo de intelectuales.
Porque queríamos una Universidad así y no nos plegamos
a las exigencias de unos y de otros, e~ S. E. U. ha librado batallas.
Las ha librado por unos y por ot.ros. PorquB, y ·esto es en definitiva
lo importante, el S. E. U., el Sindicato Español Univ,ersitario,
no se considera un Sindicato -clasista, sino al servicio de esa tota-
lidad de esfuerzos, de saber, de a.prender y de enseñar que es la
Universidad.
El análisis ha sido tan ·crudo que muchos estaréis pensando que
rechazamos ya la posibilidad de salva·ción de esta Universidad.
Todo lo contrario. He.moSl analizado esta realidad para estar
seguros de ·cual ·es y '!lO dar pasos en falso. Porque creemos que
la Universidad española se encuentra en una coyuntura mag-
nífica para ·alzarse en un pináculo de gloria.. No le fa~tan m,edios
ma'oorial,es; hay en el ¡Profesorado una competencia indudable;
hay en el alumnado, junto a esos defe.ctos señalados, moralidad,
disciplina y afám de t.rabajo; cu~mta con la ayuda que en orden
a la formación total prestan los Colegios Mayor.es; existe una
legislación a·certada. Pero hay que prepararse y que decidirse
a dar el brinco definitivo. El empuje final. Y para darlo hay que
extirpar de raíz los defectos que se han señalado con energía,
sin ·contemplJ.ciones, decididam·ente. Que cada uno ocupe su lu-
gar ·en esta tarea que es la Univ,ersidad. y vamos a hacer la
gran Universidad española. Porque la Universidad o es o no es.
Donde difíeilmente se queda es en términos medios.
y por eso también aquí, el S. lE. U., dirigiéndose a: la Uni-
versidad .completa, a Ma-estr.os y alumnos, dá eomo consigna para
este curso eJl.transformar al Universitario español, sacarlo de su
aislamiento, de su egoc1entrismo, de 'su inautenticidad, y hace·rIo
cristiano, español y universitario de verdad. Ccm ésto la Uni-
versidad cambiará también. En pocas palabras; un hombre dis-
tinto en una Universidad distinta. Ese es nuestro propósito y
nuestra meta. Y os pedimos que sea también el vuestro.
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